(Visual – 20 peso bill, passport, FM3, tract (Alejandra’s))
“El Poder de una Pieza de Papel”
Bueno, el deseo de mi corazón es ayudarles hoy.  Entonces, por favor escúchenme muy bien.  Abran sus Biblias conmigo al libro de Ester 8:7-8. La Biblia dice, “Respondió el rey Asuero a la reina Ester y a Mardoqueo el judío: He aquí yo he dado a Ester la casa de Amán, y a él han colgado en la horca, por cuanto extendió su mano contra los judíos.  Escribid, pues, vosotros a los judíos como bien os pareciere, en nombre del rey, y selladlo con el anillo del rey; porque un edicto que se escribe en nombre del rey, y se sella con el anillo del rey, no puede ser revocado.”

Quiero fijar su atención en el hecho que este pasaje se refiere a la ley de los Medos y los Persas.  Muchos de nosotros hemos escuchado de la ley de los Medos y los Persas - como su escritura no podría ser cambiada o revocada.  Cualquier cosa que estaba escrita tenía que cumplirse.  Así que la ley de los Medos y los Persas decía que lo que fue escrita a nombre del rey y sellada por su anillo, ningún hombre podría cambiar.  En otras palabras, estoy hablando del poder que tiene una pieza de papel, y lo que puede lograr hacer.  Así que, quiero hablarles hoy acerca del tema, El poder de una pieza de papel.  Vamos a orar.

“Querido Jesús, ayúdanos a entender esta verdad hoy, y ayúdanos a aplicarla a nuestras vidas para que almas puedan ser salvas y vidas puedan ser cambiadas en todo el mundo.  Ayúdanos a hacer la diferencia y alcanzar a otros con el Evangelio de Jesucristo.  Ayúdanos a tomar decisiones que tendrán afectos eternos con almas salvas y vidas cambiadas.  En el nombre de Cristo Jesús, Amen.”

Ahora permítame darle un pequeño trasfondo del pasaje que hemos leído.  El rey Asuero tenía una esposa (la reina) llamada Ester, quien era judía.  Pero el rey no sabía que ella era judía.  Ahora, había otro hombre llamado Amán quien quería destruir al pueblo judío.  Amán le dijo al rey que había alguna gente - los judíos - que estaban en contra del rey.  Y por esa razón era mejor para el rey que los eliminaran a que se les permitiera vivir ya que en algún momento probablemente se rebelarían en contra de él.  El rey escuchó a este hombre Amán, y escribieron en un papel que los judíos serían destruidos en cierto día.  Entonces Ester fue ante el rey y le reveló al rey, su esposo, que ella era judía y que este hombre malo Amán estaba tratando de destruir a los judíos sin causa alguna.  El rey creyó el reporte de Ester y después dio un mandato en contra de Amán que fuera aniquilado en la horca que él había preparado.  De cualquier manera, la escritura que los judíos serían destruidos fue escrita en la ley de los Medos y los Persas, y no podría ser revocada.  ¿Y entonces qué pasó?

Bueno, Mardoqueo, un familiar de Ester, le fue dada mucha autoridad en la tierra.  Así que Mardoqueo escribió que los judíos podían tener la oportunidad de defenderse a sí mismos de la gente que los quisieran atacar para destruirlos.  Entonces los judíos enfrentaron y vencieron a sus enemigos.  Este decreto que los defendía de sus enemigos, fue escrito a nombre del rey y firmado por el mismo.  Fue escrito en la ley de los Medos y los Persas, y no pudo ser quebrantado.  Mire, esta ley de los Medos y los Persas, escrita en una hoja de papel, no podía ser quebrada; No podía ser destruida; no podía ser cambiada.  Y sería hecha.  Y por eso esta pieza de papel era tan poderosa.  La poderosa pieza de papel les dio a los judíos el derecho de defenderse en ese día en particular, y gracias a Dios, nosotros tenemos el poder de una pieza de papel hoy.  Quiero que tome en cuenta esto - Hay poder en una pieza de papel.

Por ejemplo, vean este billete.  Este billete es solo un papel.  El papel por sí solo no tiene valor.  Pero lo que está escrito en él es lo que lo hace valioso.  Por ejemplo, con 20 pesos, puedo ir y comprar una Coca Cola y un pan dulce - algo así.  Si tengo 500 pesos, puedo salir y comprarme más cosas.  Mire, hay poder en una pieza de papel hoy.  Quiero que vean este pasaporte.  Este pasaporte me da la oportunidad de salir y entrar a diferentes países.  Tengo mi visa FM3, una visa especial, una hoja de papel, que me da la oportunidad de venir a México y predicar el evangelio legalmente.  Estoy hablando del poder que tiene una pieza de papel.  Quiero que tomen en cuenta que las escrituras de una propiedad tienen poder.  Demuestra que le pertenece y que lo puede usar de acuerdo a las leyes de este país.  Las escrituras tienen poder.  ¿Qué es lo que hace tan poderosa a una pieza de papel?  Lo que está escrito en ella.  Un acta de nacimiento solo es un papel, pero declara quien usted es, donde nació, y cosas diferentes como esas.  Solo es una hoja de papel, pero es poderosa por lo que tiene escrito en ella.  Por ejemplo, al ir a los Estados Unidos, tendrá que enseñar su acta de nacimiento, o algo similar.  Quiero que sepa, las leyes de una tierra están escritas en hojas de papel, pero son reforzadas por el gobierno.  Estoy hablando del poder de una pieza de papel.  Quiero que noten que la Biblia solo tiene papel en sí misma.  ¿Qué es lo que la hace tan poderosa?  Lo que está escrita en ella.  Las hojas en sí mismas no son nada, pero ¿que hace a estas hojas tener poder?  Lo que está escrito en ellas.  Un folleto es solo una hoja de papel, solo tiene palabras en el, versículos de la Biblia, pero esto es lo que lo hace tener poder, por lo que está escrito en él.  ¿Cómo puede una hoja de papel ser poderosa?  Por lo que tiene en ella.  Entonces, ¿Cómo puede Dios usar un folleto, una pieza de papel, y cambiar a una vida?   Por lo que está escrito en el.

TS: Permítanme darles algunas razones por las cuales debemos dar folletos de Salvación:

Numero uno - Tiene la Palabra de Dios.  Mire, La Palabra de Dios es lo que cambia a una persona.  La Biblia dice en 1ª de Pedro 1:23, “siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.”

Hace unos años, a un caballero, mientras cruzaba la calle, se le ofreció un folleto.  Él lo rechazó rudamente, diciendo que él no quería ser molestado por ninguna de las filosofías evangélicas que no tenían sentido; pero mientras el muchacho le presionaba a que lo tomara, él lo hizo, aunque le aseguró que lo quemaría tan pronto que llegara a su casa.  Cumplió su palabra, lo echó al fuego, y lo vio quemarse.  Mientras el delgado papel se enrollaba con el calor, él vio una parte: “La Palabra del Señor permanece para siempre.”  Hizo lo que pudo, pero no podía quitar de su mente esas palabras.  Le zumbaban en los oídos, y le aparecían en las hojas del Libro Mayor.  A donde quiera que él iba, ese pasaje de las Escrituras lo perseguía, y lo hacía miserable, hasta que, sin poder soportarlo más, fue a una misión, donde encontró paz, perdón, y salvación en Cristo Jesús.  Este hombre aprendió a regocijarse que La Palabra del Señor si permanece para siempre.  La Palabra de Dios cambia vidas.  ¡Amén!

¿Por qué debemos repartir folletos del Evangelio?  Numero dos - Tiene el Evangelio.  Cristo dijo en Marcos 16:15, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.”  Mis amigos, el Evangelio de Jesucristo hace la diferencia en el mundo.

Aquí hay una historia de un joven llamado Ralph Barton quien era malo para hablar y lo sabía.  Por eso muy pocas veces trataba de hablar en público.  Pero encontró una manera de testificar para el Señor.

Él escribió algunos folletos del evangelio, los imprimió, y los empezó a enviar a todas partes.  Uno cayó en las manos de un pobre hombre en el Oeste de África, quien había aprendido a leer y escribir un poco.  El africano entendió suficiente para comprender que él era pecador en los ojos de Dios y que Cristo murió por él.

Entonces, él le escribió a Barton: “Acepté a Cristo como mi Salvador personal después de leer tu folleto del evangelio.  Y ahora soy un nuevo hijo del Rey.  Mi vida ha sido cambiada.  Y ahora estoy yendo a los pueblos, diciéndole a la gente lo que un folleto del evangelio ha hecho conmigo.”  Dios usa folletos del evangelio para salvar las almas.  ¡Amén!

¿Por qué debemos repartir folletos del Evangelio?  Numero tres - Porque tiene la explicación del evangelio.  La Biblia dice,  “¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?”  En otras palabras, alguien necesita decírselo o explicárselo.  Lo vemos con Felipe y el etíope que era eunuco.  Este etíope estaba en su carreta, y él estaba leyendo porciones de Isaías, y el Señor le dijo a Felipe que se uniera a esa carreta, y que le hablara a este hombre.  Y mientras Felipe hablaba a este hombre, le dijo: “¿Entiendes lo que lees?” y el etíope le respondió, "¿Y cómo podré, si alguno no me enseñare?"  Y Felipe le predicó a Cristo.  Y el etíope le pidió a Cristo que fuera su Salvador.  Y, mis amigos, eso es lo que la gente necesita.  Necesitan la explicación del evangelio, y esa es la belleza de un folleto con el evangelio, porque la mayoría de los folletos tienen una explicación acerca del evangelio y esto le da a la persona la oportunidad de confiar en Cristo como su Salvador.  Esa es una de las cosas tan maravillosas acerca de un folleto.  Da una explicación del evangelio que le dice a la gente como confiar en Cristo como su Salvador.

¿Por qué debemos repartir folletos del evangelio?  Numero cuatro - Es la Gran Comisión.  Cristo dijo en Mateo 28:19-20 “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;  enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.”  Jesús dijo en Marcos 16:15, "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura."

Un hijo de los jefes de Burdwain fue convertido por un folleto.  El no podía leer, pero fue a Rangoon, una distancia de unas 400 kilómetros.  Allí la esposa de un misionero le enseñó a leer, y en un corto tiempo el podía leer el folleto, y así fue salvo.  El tomó una canasta llena de folletos, y con mucha dificultad predicó el evangelio en su propia ciudad, y ese fue el comienzo de cientos de convertidos para el Señor.  El era un hombre de influencia; la gente se reunía para escucharlo.  En un año, 1,500 nativos fueron bautizados en Arrecan como miembros de una iglesia.  ¡Todo esto por un solo folleto!  Ese folleto costó diez centavos.  ¿De quién fue esos diez centavos?  Solo Dios sabe.  Tal vez era de alguna pequeña niña - tal vez un ahorro ofrendado por un niño.  ¡Pero que bendición fue!  Usted podrá decir que los folletos son un gasto.  Pero permíteme preguntarle - ¿Cuál es el valor de un alma?  Piense en eso.  Si alguien es salvo por un folleto y no tiene que ir al infierno para siempre, ¿No valió la pena el gasto?  Escúcheme - los folletos podrán ser un gasto, pero lo valen cuando un alma es salva.  Piense acerca de esto - un folleto puede valer 10 centavos, pero ¿no es valioso si alguien va al Cielo por él?  ¡Amén!  Repartamos folletos del Evangelio.

Una madre en Nueva Inglaterra estaba ayudando a empacar una caja que se iba a ir a la India.  Su hijo de 4 años, insistía en meter su propio regalo - un pequeño folleto con el título, “Ven a Cristo.”  Su nombre estaba escrito en él con una pequeña oración.  La oración fue, “Que el que reciba esto pronto aprenda a amar a Jesús.”  Cuando el folleto de este niño alcanzó la tierra de India, fue dado a un padre hindú quien estaba enseñando a los misioneros el idioma.  Él lo tomó sin ver el folleto.  Pero en su camino a la montaña donde estaba su casa, pensó en el folleto, lo sacó, y leyó la parte de afuera.  La oración del niño lo tocó tan profundamente que tenía el deseo de leer más.  Muy pronto el dejó a sus ídolos y se convirtió en un devoto misionero a su propia gente. 15 años después, misioneros americanos visitaron la villa de esa montaña, y encontraron al Hindú sacerdote que se había convertido con una congregación de quinientas personas que habían aprendido a amar a Jesús como su Salvador, por la influencia de un folleto.  ¿Qué es lo que estoy diciendo?  No subestimemos el dar un folleto de salvación.  Así que  repartamos folletos de Salvación.

Un ateo recibió por correo un folleto que decía “Prepárate para encontrarte con Dios.”  Tan enojado estaba que estaba a punto de quemarlo, cuando se le ocurrió mandarlo como una buena broma a uno de sus amigos que también era ateo.  Sin embargo, este amigo de él fue convencido y aceptó a Cristo como su Salvador por leer este folleto, y también lo envió a otro amigo, quien también aceptó a Cristo.  Dios puede usar folletos si los repartimos.

Por las calles de Caracas iba un misionero, repartiendo folletos o dejándolos en las ventanas.  Se dio cuenta de una casa que había pasado.  Se veía como una propiedad prohibida.  ¿Por qué debe molestarse?  Solo era una casa más.  ¿Qué diferencia podría hacer una casa más?  Pero arrastró sus pies cansados a la entrada y arrojó el folleto por una pequeña ventana que estaba abierta.  Antes de que él llegara a la calle, la puerta se abrió y una voz gritó, “Señor, muéstrenos sus libros.”  En un momento el misionero estaba adentro, predicando el evangelio a toda la familia.  ¡Escuchen esto!  La muchacha había recibido un folleto tres años atrás y había apreciado mucho la historia de Cristo.  Ahora quería el libro grande, La Biblia, con todas las historias.  Ella estaba ansiosa de tenerla, y luego la gente le dijo, “¿No podría nuestra casa ser usada para que toda la villa se reúna y escuche?"  Cuando el misionero se fue, volvió a mirar la casa, y pensó, “¡Wow!  ¡Pensé que solo era una casa más!  Pero Dios tenía un plan para cambiar vidas, y por la gracia de Dios, este sería el inicio de otra iglesia.”  Nunca sabemos como Dios puede usar un folleto del evangelio. 

Dr. Panton cuenta de Leigh Richmond que era un viajero en un carruaje. “Los pasajeros salieron para caminar, y él repartía folletos a todos los que conocía.  Una persona tomó el folleto y lo partió en dos, y después lo tiró al camino.  Un viento lo levantó y lo trajo hasta un campo de heno donde  había unos trabajadores sentados, y muy pronto estaban todos escuchando al folleto leído por uno que se lo había encontrado.  Él lo observó cuidadosamente juntar las dos partes que habían sido rotas, y las unió con un hilo.  El lector confió en Cristo como su Salvador, y se convirtió en un buen cristiano y un distribuidor de folletos; y de los demás, después de 12 meses 3 se convirtieron en cristianos trabajadores y activos.  Mis amigos, no es maravilloso que alguien puede aun romper un folleto y tirarlo, y que Dios puede usarlo - un folleto tirado - para ver gente salva?  Dios usa folletos del evangelio.

El Dr. Jacob Chamberlain, de la India, contó 1,700 personas que habían sido salvas por un pequeño folleto que él había escrito, y sin duda, si cada cristiano testificara acerca de como fue salvo, estaríamos asombrados del número que fue alcanzado por folletos.

John Scudder, un físico prometedor en Nueva York, mientras visitaba a uno de sus pacientes un día, recogió un folleto de la mesa y lo leyó.  El resultado de eso fue que él y su esposa fueran a la India como misioneros.  Sus hijos todos fueron misioneros en esa tierra.  Por cierto tiempo la familia de los Scudders había dado casi 600 años de servicio misionero para la India.  Escúcheme - dar folletos con el evangelio si hace la diferencia.

J. Hudson Taylor, conocido como el padre de las misiones de hoy en día, el gran fundador de la Gran Misión de la China, fue convertido por un folleto en la biblioteca de su padre cuando él tenía 15 años.  ¡Wow!  ¡Dios usa folletos del evangelio!  ¡Amén!

Al dar el evangelio, una de las cosas que siempre trato de hacer es dar folletos del evangelio a donde quiera que vaya.  Un día, mientras manejaba una carretera que no había manejado por varios meses atrás, pasé por una caseta de pago, pagué la cuota, y le di a la señorita un folleto que nosotros habíamos escrito acerca de nuestra bebé Alejandra, quien vivió por doce días.  La señorita respondió con entusiasmo, “¡Ya he visto este folleto antes!  ¡Ya lo leí!   ¿Ella era su hija?”  Cuando le dije que “Sí,” ella me dijo que ¡otra compañera del trabajo se lo había compartido!  ¡Wow!  ¡Piense en eso!  ¡Yo le había dado un folleto a alguien más, y ella lo había compartido con su compañera de trabajo!  Mis amigos, nunca sabemos cuándo compartimos el evangelio o dejamos un folleto como Dios lo puede usar para impactar las vidas de gente.

Ha sido dicho que el 5% de gente perdida que lee un folleto acepta a Cristo como su Salvador.  Si el 5% de la población de México recibiera a Cristo como resultado de recibir un folleto, eso sería alrededor de unas cinco millones de almas salvas.  Los folletos de Salvación pueden ir a muchos lugares a los cuales ganadores de almas no pueden ir, y dar el evangelio a personas a quienes usted y yo no tendremos la oportunidad de testificar en persona, y pueden hablar un idioma que usted y yo no sepamos.  Ha sido dicho que un solo folleto pasa por las manos de seis personas antes de ser desechado.

¿Qué es lo que estoy tratando de decir?  Reparte folletos.  Dé el evangelio de Jesucristo a las multitudes.  Reparta folletos a donde quiera que usted vaya.  Nosotros hemos sido enviados a predicar el evangelio.  No hay nada malo con dar un folleto del evangelio a alguien.  Dios puede usarlo para cambiar vidas.  Hemos visto como Dios lo puede hacer.  Dios quiere usarlo para repartirlos.  Tal vez usted dice, “No soy muy bueno para hablar a la gente.”  Entonces solo reparta un folleto del evangelio, y Dios lo puede usar de alguna manera.  Piense en esto: Un día, tal vez un padre o una madre, una niña o un niño estará en el Cielo y dirá, “¡Wow!  Estoy tan feliz de que hayas dejado ese folleto.  Estoy tan contento de que me hayas dado un folleto.  Ahora estoy en el cielo porque le pedí a Cristo que fuera mi Salvador.”  Le animo - reparta folletos del evangelio porque Dios puede usarlos para ver almas salvas y vidas cambiadas.  Sé de un pastor que me dijo un día, “Siempre deja un folleto del Evangelio.”  El dijo, “Un día alguien dejó un folleto en mi casa, lo leí y fui salvo, y hoy en día soy un pastor.” 

Escúcheme.  Reparta folletos del evangelio cuando vaya a ganar almas.  Si nadie está en casa, deje un folleto en la puerta.  Si usted está pasando cerca de alguien en la calle antes de llegar a otra puerta, y no puede pararlo y hablarle de Cristo, solo dele un folleto.  Reparta folletos en todos lados, porque, le digo, personas serán salvas, y vidas serán cambiadas.  Sé que no es fácil, pero escúcheme, cuando lo hacemos, Dios nos bendice.  Necesitamos hacer lo que Cristo nos dice, y créame, será muy emocionante cuando escuchemos cuanta gente ha sido salva porque nosotros les dimos un folleto del evangelio.  Les animo a todos ustedes que tengan un ministerio de repartir folletos del evangelio a todo el mundo.  Hagamos todo lo que podamos para alcanzar al mundo con el evangelio.

Recuerdo cuando estaba en deputación, levantando sostén para venir a México, estaba en una iglesia en Virginia Oeste, y ellos tenían un maravilloso ministerio de folletos.  Permítame explicarle como era.  Alguna gente de la iglesia se reunía y repartían folletos.  Mi esposa y yo fuimos con ellos a un universidad local, y solo repartíamos folletos a la gente y les decíamos, “Permítame darle buenas noticias.” o, “Permítame regalarle algo que cambió mi vida.” o “Permítame regalarle algo gratis para leer.  Permítame darle un regalo gratis.”  Lo presentamos así, y repartíamos folletos como locos.  La iglesia nos dijo que mucha gente había sido salva y vidas cambiadas.  Esta era una oportunidad para la gente en las iglesia para compartir el evangelio.  Yo les animaría a ustedes pastores, iglesias, e individuos aquí presentes que decidieran involucrarse en un ministerio de folletos del evangelio - para salir y repartir folletos del evangelio.

Vayamos y repartamos folletos del evangelio. (imperative)  Hey, reparte folletos a individuos.  Reparte folletos en lugares y negocios.  Reparte folletos en los autoservicios.  Reparte folletos en las casetas de pago.  Reparte folletos en las tiendas de abarrotes.  Reparte folletos con billetes.  Reparte folletos en los departamentos, puertas y entradas.  Reparte folletos en las casas.  Reparte folletos en los carros.  Reparte folletos en los baños públicos.  Reparte folletos los lugares públicos.  Reparte folletos en los parques.  Reparte folletos en las casas de ancianos.  Reparte folletos en los hospitales y enfrente de los hospitales.  Puede ir a calles muy transitadas de gente caminando, y puede repartir miles de folletos.  Puede juntar a sus jóvenes o a muchos de sus compañeros, y decir, “No tienen que decir mucho; solo digan, “Permítame darles un regalo gratis.”  Y pueden solo repartir folletos.  Reparta folletos a meseros en restaurantes.  Reparta folletos a taxistas.  Reparta folletos cuando pague el recibo del agua, el recibo de la luz, de teléfono, etcétera.  Reparta folletos por correo al enviar regalos o tarjetas.  Reparta folletos con tarjetas y regalos en general.  Reparte folletos en todo lo que hagas.

Nunca olvidaré, cuando por primera vez empecé a tratar de dar el evangelio, iba al Tec de Virginia, era un pueblo con una universidad grande donde yo crecí - yo era muy tímido y reservado en aquel entonces y no decía mucho, pero yo solamente decía, “Permítame darle algo para leer que cambió mi vida.” o, “Permítame darle algo gratis para leer.”  “Permítame darle buenas noticias.”  Yo solo repartía folletos.  Escúcheme bien.  Dios le usará si usted reparte folletos.

La Biblia dice que nosotros debemos predicar el evangelio.  Cada cristiano tiene que hacer su mejor esfuerzo para ayudar a la gente a confiar en Cristo como su Salvador.  Y entonces puede ir y llevar folletos en diferentes lugares.  Reparta folletos mientras viaja en muchos diferentes lugares.  Use su imaginación.  ¡Sea creativo!  Dé folletos en los camiones - a los conductores del camión, pasajeros, o solo deje unos cuantos en el camión al bajarse.  Mire, un predicador dijo que iba al súper y dejaba folletos detrás de cajas, en los bolsillos de la ropa, etcétera, etcétera.  Hermanas, cuando vayan de compras, pueden repartir folletos de esta manera!  Un predicador dijo que él conoció a la esposa de un misionero que fue salva al leer un folleto que estaba detrás de una lata de frijoles en un súper!  Usted nunca sabe cuando deja un folleto en algún lugar como Dios puede usarlo para cambiar la vida de alguien!

Las oportunidades son ilimitadas para compartir el evangelio repartiendo folletos.  Día tras día, usted se topa con gente y conoce gente.  Deles un folleto del evangelio.  Cristo dijo, “Id a todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.”  Mis amigos, debemos hacer todo lo posible para alcanzar a otros con el evangelio.  He notado que los centros de las ciudades están llenos de gente.  Usted simplemente puede ir y repartir cientos y cientos de folletos.  Si un policía le para, ¡dele un folleto!  No se crea.  Bueno, dele un folleto, pero evite que lo detengan.  Bueno, si es americano ¡eso sucede muy seguido!  Le he dado muchos folletos a los federales y policías.  Y pienso a mi mismo, “Que Dios te bendiga.  Espero verte algún día en el cielo.  Gracias por la multa.”  No.  Sabe que, debemos hacer todo lo que podamos para dar el evangelio a cada persona.  ¡Hay que repartir folletos del evangelio!

Un domingo en la mañana, un hombre vio un grupo de hombres parados en la esquina de la calle, y él le dio a cada uno de ellos un folleto.  Uno de ellos, (bromista) el alma de la fiesta, dijo, “Lo que es bueno para el alma debe ser bueno para el cuerpo.”  Y arrugó el folleto y se lo echó a la boca.  Por supuesto, todos sus amigos se rieron, pero ellos insistieron que él no solamente debía masticarlo sino pasárselo, pues así él tendría todo el provecho que había en el.  No queriendo echar a perder la broma, él lo hizo.  El folleto enfermó a este hombre tan terriblemente; y no su estomago sino su alma y conciencia estaban molestados.   El sentía que había hecho algo muy tonto, y algo muy descortés, pero lo peor de todo, él sentía que había despreciado el evangelio de Dios y hecho un chiste de ello.  El estaba muy preocupado por eso.  Cayó la tarde, y él pensó que iba a compensarlo asistiendo al servicio evangélico.  Y, gloria a Dios, esa noche fue salvo.  Escúcheme - un hombre puede comer un folleto, y Dios puede usar esto para  convencer su alma de la necesidad de Jesucristo.  Repartamos folletos del evangelio.

Un joven llegó a su casa a contarle a su papa de su salvación.  El anciano se enojó muchísimo al saber que su hijo era salvo y lo echó de la casa.  Sin embargo, el hijo dejó un folleto al salir.  La siguiente mañana él regresó a ver a su padre.  Él dijo: “Anoche mi padre estaba lleno de enojo, pero esta mañana estaba lleno de gozo.”  El fue salvo a través del folleto que su hijo dejó.   ¡Repartamos folletos del evangelio!

Un día, eran cerca de las nueve de la mañana.  El tren, a las 8:50 hizo una parada en la estación, subió pasajeros, y salió.  El jefe de la estación estaba dispuesto a descansar cuando de repente, un caballero que había perdido el tren, con su cara molesta y su temperamento aparentemente igual, llegó muy de prisa.  El hombre dijo, ¡“Hubiera preferido dar 25 dólares que haber llegado tarde esta mañana!  ¡Ahora que voy a hacer?”

El jefe de la estación le dijo, “Señor, hay una sala de espera muy cómoda adentro, si usted quisiera sentarse.”  Una mesa estaba en el centro de la sala con diferentes folletos en ella.  Los folletos eran bien escogidos y atractivos.  El caballero escogió uno y se sentó para leerlo.  

Un mes después de esto, el jefe de la estación estaba en la plataforma, cuando el tren se detuvo y un caballero salió diciendo, “¿Se acuerda de mi?”

“Si, señor, usted es el caballero que perdió el tren y se había molestado por eso.”

El caballero le respondió “No debí haber estado así.  Perdí el tren esa mañana, pero encontré al Salvador.  Había estado tan ocupado con negocios que no me había dado tiempo para pensar en Dios.  El folleto me guió a Jesucristo.  Yo no sabía lo que la era la felicidad antes.”

Escuche, hay gente allá afuera que va a ser salva si nosotros repartimos folletos.  ¡Repartamos folletos!  ¿Quién diría hoy?, “Voy a repartir folletos del evangelio.”?  Levante su mano.  Mis amigos, creo que si todos decidimos repartir folletos, podremos ver una cosecha de almas salvas.  ¡Repartamos folletos!

Me pregunto si algunos pastores dirían hoy, “Voy a empezar un ministerio de repartir folletos en mi iglesia.”?  Levante su mano.

¿Quién diría hoy, “Yo ayudaré a mi pastor a repartir folletos en todos lados.”?  Levanten su mano.

Cada cabeza inclinada.  ¿Dios ha hablado a su corazón?  ¡Venga!  ¿Levantó su mano?  ¡Venga!  ¿Quiere hablarles a otros acerca de Cristo?  ¡Venga!

(Plan de SALVACIÓN Juan 14:6)

